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       En este número les presentamos una investigación realizada por el Arqueologo 
Benito Jesús Venegas Durán de los contenedores sobre los alimentos durante el 
clásico maya: nuevos aportes desde el campo de la arqueobotánica, la 
paleoetnobotánica y la epigrafía, para comprender los procesos de elaboración 
de alimentos en el área maya.
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En el presente trabajo, abordaremos los aportes que, desde la interdisciplinariedad, 
pueden brindar la Arqueobotánica, la Paleoetnobotánica, la Epigrafía e incluso la 
Biología y la Botánica, para nuestra mejor comprensión del universo de plantas 
usadas por los antiguos mayas, y por consiguiente, a percibir los procesos de 
domesticación que los acompañaron.

LOS CONTENEDORES DE ALIMENTOS DURANTE EL 
CLÁSICO MAYA:
Nuevos aportes desde el campo de la arqueobotánica, la paleoetnobotánica y la
epigrafía, para comprender los procesos de elaboración de alimentos en el área 
maya.
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Desde el surgimiento de la arqueología, se ha 
intentado documentar la relación existente entre 
el hombre y la naturaleza, de esta manera, surgen 
una gran cantidad de respuestas para tratar de 
explicar cómo es que los grupos sociales alrede-
dor del mundo se organizan para realizar la apro-
piación del medio natural que los rodea y de esta 
manera surgen los primeros postulados teóricos 
de la Ecología Cultural y la Antropología Ecoló-
gica. Para comprender de mejor manera, debemos 
entender que la Ecología Cultural trata de respon-
der a problemas ambientales relacionados con las 
interacciones entre la sociedad y los seres huma-
nos y en dónde se involucran Biólogos, Antropó-
logos y Arqueólogos (Helms, 1978; Monk y 
Alexander, 1975).
Dentro de la misma disciplina antropológica, este 
concepto de Ecología Cultural surge después de 
una larga serie de trabajos y publicaciones, relati-
vas a los problemas sobre medio ambiente y las 
preocupaciones de los investigadores por resol-
verlas (por ejemplo, Semple, 1911; McKenzie, 
1924, 1926; Forde, 1934; Alihan, 1938; Kroeber, 
1939; y otros citados en Orlove, 1980), por lo que 
muy temprano en el estudio ecológico de la cultu-
ra dos campos intelectuales forman sus principios

Es hasta los años cincuenta, que los deterministas 
ambientales afirmaron que la cultura fue el resul-
tado de una respuesta mecánica del hombre hacia 
las fuerzas de la naturaleza, por lo que esta 
respuesta, en algunos casos, llevó a proponer a 
algunos investigadores que las culturas actúan 
selectivamente y no de manera caprichosa, sobre 
sus entornos, aprovechando algunas posibilidades 
e ignorando otras (Gunn, 1980; Sahlins, 1964 
citado en Orlove, 1980). 
Se comienzan los primeros trabajos en Europa y 
en Egipto encauzados a la identificación de restos 
arqueológicos vegetales, pero nunca como un 
objetivo central de las investigaciones, sino como 
un anexo de identificación de especies y plantas 
usadas (Badal et al, 2003; Giovanneti et al, 2008; 
Rodríguez, 2008).
En 1826, se realiza el primer análisis restos botá-
nicos provenientes de algunas tumbas localizadas 
en el Valle de los faraones en Egipto; los investi-
gadores europeos no se quedan atrás y surgen las 
primeras identificaciones de semillas recuperadas 
en villas prehistóricas en Suiza y es hasta 1888 
que, en América, se realizan las primeras identifi-
caciones de material botánico en contextos fune-
rarios de la costa de Perú (Badal et al, 2003; Gio-
vanneti et al, 2008; Rodríguez, 2008).
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Es un periodo en el que se nota un boom referente 
a las investigaciones arqueológicas con un enfo-
que sobre los restos botánicos y comienza un inte-
rés verdadero entre los diversos especialistas por 
responder a las cuestiones básicas de superviven-
cia en épocas antiguas; algunos arqueólogos con-
sideran que el dar respuesta a estas interrogantes, 
podría resolver algunos otros temas relacionados, 
como la economía, salud y hasta política, por lo 
que los esfuerzos se multiplicaron y comienzan 
las primeras discusiones serias de las implicacio-
nes  de la explotación del medio por las antiguas 
culturales y los procesos de domesticación y 
sedentarización (Badal et al, 2003; Giovanneti et 
al, 2008; Rodríguez, 2008; Lagiglia y Hernández, 
2008).
No es sino hasta décadas recientes, que se realiza 
una mejora en las técnicas de recolección, separa-
ción de muestras, identificado y en general del 
manejo que se les da a todas las evidencias conse-
guidas en campo y por supuesto al manejo de los 
datos obtenidos en laboratorio para su posterior 
interpretación (Rodríguez, 2008); gracias al uso 
de nuevas tecnologías y la existencia de equipo de 
laboratorio, más preciso y confiable, es que 
hemos aumentado exponencialmente el número 
de especies vegetales identificadas y por supuesto 
nuestro conocimiento de la interacción entre el 
hombre y su entorno se ha ido magnificando.
Es oportuno mencionar que la arqueobotánica, es 
sin lugar a duda, se ha convertido en uno de los 
aportes más reveladores dentro de la arqueología, 
pues gracias a sus técnicas utilizadas, nos permite 
la correcta identificación de los taxones vegetales 
recuperados en excavación (Abramiuk et al 2011; 
Antolín et al, 2016; Archila et al 2008; Berihuete 
Azorin y Huerta, 2006; Capparelli et al, 2014; 
Castillo Acal, 2015; Hageman y Goldstein, 2007; 
Jones et al, 2015; Lema, 2011; Lentz et al, 2014; 
López Sáez and Peña Chocarro 2008; Zapata y 
Peña, 2013).

Recordemos que si bien la arqueobotánica, nos 
permite recuperar e identificar restos botánicos, 
es gracias  a la Paleoetnobotánica, que podemos 
realizar la adecuada  interpretación de la eviden-
cia obtenidas y de esta manera, vislumbrar como 
el hombre se relaciona con su medio, pero no 
solamente eso, sino proponer pautas para com-
prender como lo aprovechaba en su beneficio para 
cuestiones alimentarias, de salud y hasta de 
procuración de combustible para sus diferentes 
actividades; los estudios de alimentación en el 
pasado, se han convertido en una tendencia cada 
vez más popular dentro de las investigaciones 
arqueológicas, con un creciente número de espe-
cialidades que nos proporciona una variedad de 
información sobre el tema (Capparelli et al 2014; 
Fedick, 2010; Fisher 2014; Ezra y Acosta, 2015; 
Hald et al, 2016; Hutson et al, 2007; Lentz, 2014; 
Lentz et al, 2014; Robinson y Mackillop. 2013; 
Trabanino 2014; Zapata y Peña-Chocarro, 2014; 
Zurro et al 2013).
Como ya he mencionado con anterioridad, el gran 
avance tecnológico que se ha tenido en las cien-
cias en los últimos cuarenta años, nos ha permiti-
do pasar de los hallazgos espectaculares a obtener 
datos igual de valiosos en los materiales micros-
cópicos como semillas, polen, fitolitos o incluso 
maderas carbonizadas, los cuales , sin lugar a 
dudas, reflejan acontecimientos relacionados con 
la subsistencia cotidiana, así como los medios y 
actividades para la obtención de comida y si 
vamos aún más lejos, los datos obtenidos, tam-
bién nos proporcionan información sobre la orga-
nización de la producción de alimentos, la labran-
za de campos, el procesamiento de cultivos, coc-
ción de alimentos, usos medicinales, etcétera 
(Bescherer Metheny, 2015; Capparelli et al, 2014; 
Hald et al, 2016; Levin, 2016; Staller y Carrasco, 
2010).
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Desde nuestra perspectiva actual, resulta un tanto 
complejo, el poder acercarnos a comprender la 
manera en que los pueblos prehispánicos realiza-
ban el uso, manejo y explotación de los recursos 
naturales a su disposición a lo largo de toda la 
historia de ocupación de los diversos centros 
poblacionales en Mesoamérica.
Nuestra comprensión de los procesos de apropia-
ción y explotación del entorno, se ven limitados 
por la escasa literatura dirigida hacia los métodos 
de recolección y uso de plantas en diferentes 
etapas en la fabricación de alimentos, durante 
época prehispánica, por lo tanto, el nombre de las 
plantas que eran utilizadas, en su gran mayoría, 
nos son desconocidos en la actualidad; solo 
mediante evidencia arqueológica limitada o el uso 
de fuentes históricas como los informes que 
envían los primeros colonizadores españoles, han 
servido para realizar algunas identificaciones y 
propuestas sobre estos temas (López Bravo, 
2008). 
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VASIJAS Y CONTENEDORES DE ALIMENTOS

Para nuestra fortuna, existe una gran cantidad de 
cerámica maya con inscripciones jeroglíficas del 
período clásico y que, de acuerdo con los patrones 
observados dentro de la epigrafía, estas vasijas 
fueron marcadas de acuerdo con sus contenidos, 
esta identificación de contenidos ha sido posible 
gracias a los glifos que se han reconocido para 
varios tipos de bebidas, alimentos y otros artícu-
los de consumo.
En años recientes, el epigrafista, David Stuart, ha 
registrado una nueva lectura de un glifo que ha 
identificado como "chile (en polvo o en salsa)."; 
hasta el momento, sólo se conocen dos ejemplos, 
pero arrojan datos valiosos sobre el uso de algu-
nas vasijas y la cultura de la preparación de 
alimentos y comida en las cortes reales mayas, así 
como el tipo de plantas domesticadas que estuvie-
ron al alcance de los antiguos mayas (Stuart, 
2016). 

De acuerdo a David Stuart, una de esas vasijas se 
encuentra ahora en el Museum of Fine Arts de 
Boston y lleva una dedicatoria y un texto original; 
la vasija, está etiquetada como un cierto tipo de 
vasija o contenedor, (ja-ya), una palabra que 
Alfonso Lacadena descifró hace algunos años 
como "vasija de barro" , la secuencia completa de 
los signos en referencia al objeto es un poco más 
compleja, Stuart, nos acerca su traducción de la 
siguiente manera: yi-chi-li ja-ya , (su vasija o 
cuenco para chile), seguido por un nombre perso-
nal para el propietario de la vasija, el nombre del 
personaje es : TI'-ku-yu, o? Ti 'Kuy (“? Es la boca 
(o del habla) de la lechuza"), este personaje, pudo 
haber sido un joven señor o príncipe de la región 
oriental del Petén guatemalteco y como ya se ha 
dicho, su probable propietario (Stuart, 2016). 
(Figura 1)

Figura 1. Vasija para contener chile, localizada en la colección del 
Museum of Fine Arts de Boston. 

Fotografía David Stuart. Imagen tomada de Stuart, 2016.
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Figura 2. Fragmento de cerámica, excavado en Calakmul, este ejemplo, 
hace una referencia inusual al contendor o vasija del chile. Dibujo David 

Stuart. Imagen tomada de Stuart, 2016.

En varias lenguas de origen ch'olano-tzeltalano, 
la palabra ich significa chile y resulta análogo a la 
raíz yucateca iik, y ambas formas descienden del 
proto-maya iik (Kaufman 2003; Stuart, 2016). 
De la misma forma, existe otro ejemplo con otra 
variante de la palabra ich , también referido como 
chile y que se localizó en un texto inciso en un 
fragmento de cerámica, excavado en Calakmul, 
este ejemplo, hace una referencia inusual al 
contendor o vasija del chile , el texto que lo 
acompaña es el siguiente:  “ u yich otoot Yuk 

noom Ch'een K'uhul Kanul Ajaw “ y que literal-
mente se traduce como: “su casa (en este caso, 
refiriéndose metafóricamente a la vasija como la 
casa para el chile) contenedor de Yuknoom 
Ch'een, el divino señor de Kanul (Calakmul).", 
podemos notar un uso elaborado de los logogra-
mas y el lenguaje, para transmitirnos una idea 
sencilla, un contenedor o vasija, puede funcionar 
como la casa para ciertas plantas o alimentos 
(Stuart, 2016). (Figura 2)
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Figura 3. Vasija chocolatera de Río Azul, Guatemala. 
Fotografía localizada en internet, autor desconocido.

La palabra otoot se traduce habitualmente 
como "casa" o "vivienda" en la mayoría de los 
contextos, pero cuando se encuentra en las 
vasijas, sirve claramente como un término 
metafórico para aludir a un "contenedor" 
(Stuart, 2005); un ejemplo de esto, proviene de 
una pequeña vasija o frasco de la colección 
Kislak de la Biblioteca del Congreso de los 
Estados Unidos, que lleva los glifos y-otooch 
may , puede ser traducido como "su contenedor 
de tabaco" y de la misma manera que la vasija 
anterior, consignan como propietario a Yuk-
noom Ch'een II, el poderoso gobernante de la 
dinastía Kaan o Kaanul (Calakmul) que gober-
nó de 636-686 d.C y dominó la región sur de 
Campeche y norte de Guatemala (Stuart, 2016;  
Zagorevski y Loughmiller-Newman, 2011). 
Regresando al mismo fragmento de cerámica 
localizado en Calakmul, se hace una reitera-
ción inusual del contenido de la vasija, que 
muy probablemente fue añadida en el 
supuesto caso de que la oración o 
etiqueta primaria, no fuera lo sufi-
cientemente clara, de la misma 
manera, cabe la posibilidad de 
que esta etiqueta reiterativa sea 
una suerte de advertencia por el 
contenido que seguramente era 
bastante picoso y por lo tanto no 
manejable por cualquiera persona 
(Stuart, 2016).
Derivado del análisis y propues-
ta de David Stuart, se ha acepta-
do que su lectura correspondien-
te a un contenedor o vasija para 
chile, 

independientemente de la presentación (polvo o 
salsa) es plausible para los glifos que se consig-
nan tanto en la vasija de Boston, como en tiesto 

excavado en Calakmul (Stuart, 2016).

De igual manera, en el sitio preclásico de 
Chiapa de Corzo, se han realizado análisis 
químicos para determinar el tipo de contenido 
de ciertas vasijas localizadas en las excavacio-
nes llevadas a cabo de 1955-1963; se tomaron al 
menos 14 muestras provenientes del interior de 
dichas vasijas, mediante los protocolos estanda-
rizados para su obtención, para posteriormente 
ser analizadas en un espectrómetro de masas, 
resultando cinco identificaciones positivas con 
restos de chile (Capsicum anuumm) (Powis et 

al, 2013).
 Por otro lado, existen los trabajos publicados 
en los años noventa sobre las vasijas chocolate-
ras de Río Azul, Guatemala; estas vasijas fueron 

ubicadas en una estructura parcialmente 
saqueada, en dicha estructura fueron 

localizadas al menos catorce vasi-
jas, como parte de una rica ofren-
da funeraria, una de estas vasijas, 
contenía en la tapa, una larga 
secuencia de glifos en donde se 
consigna la palabra ka-ka-wa 

(kakaw), que puede traducirse 
como cacao o chocolate, confirmán-

dose posteriormente mediante un 
espectrómetro de masas dicho 
contenido al interior de por lo 
menos cuatro de estas vasijas 
(Hall et al, 1990; Stuart, 2005). 

(Figura 3)
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Figura 3. Vasija chocolatera de Río Azul, Guatemala. 
Fotografía localizada en internet, autor desconocido.
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En otra vasija (K555 del catálogo digitalizado de 
Justin Kerr),  David Stuart, ha identificado un 
texto que puede indicar el chile como un posible 
ingrediente en una bebida hecha de cacao; en ésta 
vasija se pueden observar dos glifos en bastante 
mal estado, ubicados en el borde de la misma y 
que según Stuart, podría identificar su contenido 
como: “i-chi ka-wa” o “ich kakaw”, o traducido 
como chile con cacao, aunque el mismo David 
acepta que se trata de una lectura provisional, 
pero abre la posibilidad de que esta bebida de 

chile con cacao,  pueda ser identificada como 
tascalate o pozol con chile, que aún es consumido 
en algunos lugares del sureste como Chiapas, 
Tabasco y la península de Yucatán, y que ya para 
1566, el padre Diego de Landa registra su exis-
tencia y la describe como una “bebida hecha con 
maíz tostado y saborizada con chile y chocolate”, 
afirmaba además que su consumo era popular en 
los lugares que visitó (Staller y Carrasco, 2010; 
Stuart, 2016). (Figura 4)

Figura 4. Roll-out de la vasija K-555. Fotografía Justin Kerr. 
Imagen tomada de Stuart, 2016.
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No debemos olvidar la gran cantidad de vasijas 
con inscripciones que hacen referencias a bebidas 
o alimentos preparados, lo que también abre otra 
posibilidad, en la cual, se puede determinar el tipo 
de ingredientes y materias primas con los cuales 
fueron elaborados estos alimentos; el corpus de 
inscripciones jeroglíficas es vasto, y en ellas, 
podemos notar desde platos para contener waaj 
tortillas o tamales (cuya materia prima es el 
maíz,Zea mays), estos últimos, hechos con una 
gran cantidad de rellenos de proteína animal 
(pavo, venado, iguana, pescado, etc), como se 
hace constar en el Códice Dresde, hasta las bebi-
das hechas con maíz molido, cacao (Theobroma 
cacao), miel de abeja y ciertos tipos de atoles y 
bebidas fermentadas como el sakha´ e incluso 
frijoles o ibes (Phaseolus lunatus) (Hull, 2010; 
Tokovinine, 2014). (Figura 5) 

Otro tipo de plantas o vegetales son difícilmente 
registrados en la epigrafía maya y no se ha confir-
mado su uso, pero existe la propuesta de su incor-
poración como plantas medicinales de plantas 
como la Karwinskia calderoni y Casearia nítida, 
pero remarcando su uso netamente ceremonial, lo 
cual, aún no ha sido confirmado (Beliaev et al, 
2010).

Por otro lado, dentro del arte maya, existen repre-
sentaciones realizadas en pintura mural o escultu-
ra monumental, en donde se describen a personas 
consumiendo varios alimentos y manejando otro 
tipo de materias primas (Carrasco y Cordiero 
2012), o como sucede en el sarcófago del Templo 
de las Inscripciones de Palenque, Chiapas, en 
donde el gobernante fallecido, K’inich Janahb’ 
Pakal II, mandó esculpir las figuras de sus padres 
y gobernantes anteriores ya fallecidos, renaciendo 
de árboles de guayaba (Psidium guajava), cacao(-
Theobroma cacao) nance (Byrsonima crassifolia), 
aguacate (Persea americana) y zapote (Manilkara 
zapota), pues los antiguos mayas, creían que los 
dignatarios muertos eventualmente renacían, 
emergiendo del mundo subterráneo como árboles 
frutales, por lo que ésta galería de antiguos 

b

a

c
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personajes palencanos indica que, al morir, los 
antepasados adoptaban una forma de existencia 
que les permitía seguir beneficiando a sus descen-
dientes y a la colectividad en su  conjunto, ofre-
ciéndoles fuentes perdurables de sustento, retor-
naban al ámbito terrenal junto árboles frutales y 
por esta razón eran seres sagrados que debían ser 
reverenciados.  

Por otro lado, también dentro de las representa-
ciones del arte Maya, la gente simplemente se 
designa con títulos como aj ul, "la persona de 
atole", aj atz'aam, "la persona de la sal," o aj may, 
"la persona que aspira tabaco"; estas descripcio-
nes parecen referirse a funciones especializadas 
en la economía cortesana de Calakmul, indicando 
quizás vendedores o comerciantes que comercia-
ban con materias primas específicas y que involu-
cran a las élites (Hull, 2010).

Así que, en resumen, en las vasijas del periodo 
clásico maya, pueden ser identificados plantas, 
frutos o alimentos como el chile, ya sea en forma 
de polvo o como una salsa que podría añadirse a 
una amplia variedad de alimentos, cacao, maíz, 
frijoles, etc. y en un sentido más amplio en el arte 
maya, hay representaciones de aguacate, zapote, 
cacao, nance, tabaco y diferentes clases de
animales.

d

e

Figura 5. Diferentes tipos de tamales, imagen 
tomada del Códice Dresde; a) huh waaj, tamal 

de iguana, b) kuutz waaj, tamal de pavo, c) 
aj-chij-waaj, el o la persona de un tamal de 
venado, d) kay waaj, tamal de pescado y e) 

kaabil waaj, tamal de dos capas. Imagen tomada 
de Hull, 2010.
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Aunque famoso por las largas y detalladas inscripciones de 
sus monumentos, las inscripciones en vasijas cerámicas que 
se conocen en Palenque son escasas, muy al contrario de lo 
que sucede en otros sitios del área del Peten, como Calakmul, 
Río Azul, Tikal o Caracol.

Existen por lo menos dos ejemplos de estás vasijas con 
inscripciones dentro del arte de Palenque, una de ellas es el 
Vaso de la Serie Inicial, en dónde se relatan algunos hechos 
concernientes a los últimos gobernantes de Palenque, conte-
niendo una de las fechas más tardías del sitio: 13 de noviem-
bre de 799 d.C.; en el vaso, no se hace ninguna mención al 
tipo de contenido de este o el uso que pudo haber tenido (De 
la Garza, et al 2016; Martin y Grube, 2008).
El otro ejemplo es un plato trípode localizado como ofrenda 
en el Templo XV del Grupo de las Cruces, en dónde se puede 
leer en unos de sus bordes la palabra “waaj” que significa 
tamal o tortilla, tal y como se puede observar en varias 
laminas del Códice Dresde, existió una gran variedad de 
ingredientes de los cuales fueron fabricados dichos tamales 
(Hull, 2010 López Bravo, 2008).

Esta segunda vasija es de nuestro interés debido a que es 
posible notar mediante la inscripción glífica ubicada en su 
borde, el contenido alimenticio que muy probablemente 
contuvo y que estuvo basado en maíz y algún relleno de 
proteína animal.
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Por otro lado, derivado de las excavaciones llevadas a cabo 
durante 2004 y 2005, dirigidas por el Dr Roberto López 

Bravo y de las que su servidor formó parte, nos fue posible 
recuperar algunos ejemplares de fragmentos pertenecientes a 

cerámicas glíficas, dentro de todo el material recuperado 
destaca un fragmento correspondiente a un vaso que  procede 
del Pozo 16, en el conjunto Picota, ubicado a dos kilómetros 

al oeste del Palacio  y que sobresale del resto de los tiestos 
por su decoración esgrafiada (López Bravo et al, 2003). 

El fragmento de cerámica aludido presenta el cartucho u-lu, 
ul, “atole”, lo cual indica que el vaso sirvió para beber u 

ofrendar dicho alimento (López Bravo et al, 2003). (Figura 
6)

Como ya hemos propuesto con anterioridad, la ausencia de 
“cerámicas glíficas” en el área habitacional de la dinastía y 

en sus espacios funerarios sugiere que no hacían uso de ellas, 
y que muy probablemente eran fabricadas para ser regaladas 
a los jefes de los diferentes barrios que formaron la antigua 

ciudad (López Bravo et al, 2003).  

Pero es el momento de preguntarnos ¿para qué nos sirve toda 
está evidencia sobre el uso y manejo de plantas y productos 

extraídos del entorno de los antiguos asentamientos mayas?, 
¿de qué nos sirve, en algunos casos identificar el contenido 

de las vasijas cerámicas mayas?
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Figura 6. Fragmento de cerámica recuperado en el grupo Picota con el 
glifo ul que significa atole. Fotografía Proyecto Crecimiento Urbano.
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Derivado de estas y otras cuestiones, surge mi interés 
por investigar y explorar el grado en que los ocupantes 
de un pequeño conjunto residencial al oeste del centro 
cívico de Palenque manipularon el entorno natural y 
las actividades vinculadas para obtener alimento.

Considero que los datos obtenidos mediante excava-
ción, también nos proporcionarán información sobre la 
organización de la producción de alimentos, posible 
labranza de campos, cultivos, cocción de alimentos, 
usos medicinales, uso utilitario de la madera y con los 
entierros localizados evaluar indicadores de salud 
derivada de la dieta consumida. (Venegas Durán, 2017) 
(Figura 7)

Figura 7. Excavaciones del Proyecto
 “Paleoetnobotánica y 

arqueobotánica del grupo Limón de Palenque”.
 Fotografía Benito Jesús Venegas Durán.
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Es obvio que, en primer lugar, la arqueobotánica 
nos permitirá la identificación de restos botánicos 
que corroborará y confirmará el tipo de plantas y 
alimentos a los que tenían acceso los antiguos 
mayas, durante el periodo Clásico, pero también 
ampliaran nuestro conocimiento de las plantas 
usadas y de esta manera proponer una alternativa 
a la ya tan trillada dieta Mesoamericana, que 
acorta el alcance de las antiguas culturas y su 
repertorio de plantas domesticadas y utilizadas en 
la fabricación de alimentos.

Mi investigación se encuentra en un punto muy 
importante, ya que hasta el momento me ha 
permitido identificar restos de maíz (Zea mays) 
por primera vez en Palenque, además de otras 
plantas de tipo comestible, medicinal, así como 
madera utilizada para combustible y otras activi-
dades forestales, lo que aumenta nuestra visión 
sobre estos temas; un análisis multiproxy como el 
que estoy realizando, nos debe mover hacia una 
curiosidad científica y  poner a prueba el antiguo 
axioma de los mayas, una cultura que sólo se 
alimentaba, de maíz, frijol, chile y calabaza. 
(Figura 8)

Una propuesta interesante sería, someter a diver-
sos análisis algunas vasijas ubicadas en los acer-
vos de los Museos del área Maya, para corroborar 
su contenido, estas pruebas deben incluir análisis 
de rutina como almidones, fitolitos y hasta un 
cromatógrafo de gases; en el caso de Palenque, 
aplicar estos misma análisis a las vasijas en el 
acervo y también por supuesto al fragmento de 
cerámica del Grupo Picota, con el cartucho ul 
“atole”, con la finalidad de poder determinar la 
composición química de la bebida que pudo con-
tener y que en teoría debería mostrar restos 
químicos afines a la especie Zea mays; todo esto 
con la finalidad de aportar datos valiosos en la 
identificación de restos de plantas o alimentos 
procesados por los antiguos mayas.

Pero no solo debemos limitarnos a la cerámica 
con inscripciones jeroglíficas, debemos extender 
nuestras perspectivas y aplicarla estos análisis a la 
cerámica utilitaria y detectar que tipo de alimen-
tos se preparaban, pues en teoría, los grupos más 
acomodados pueden tener acceso a ingredientes o 
alimentos que no eran tan fácil de conseguir por la 
población en general (Hall, et al, 1990; Zagorevs-
ki y Loughmiller-Newman 2012). 

Aún falta un largo camino por recorrer, la inter-
disciplinariedad, nos puede abrir un panorama 
muy amplio, en la solución de problemas relacio-
nados con los procesos de fabricación y prepara-
ción de alimentos, además de cuestiones relacio-
nadas con las bases económicas de los antiguos 
habitantes de Mesoamérica y por consiguiente el 
uso y explotación del entorno inmediato, pueden 
ser vinculados a través del análisis arqueobotáni-
co pertinente; otros temas relacionados como las 
plantas usadas, los métodos de preparación de 
alimentos, áreas de actividad y trabajo, así como 
la subsistencia cotidiana a lo largo de la ocupa-
ción cronológica de los diversos sitios arqueoló-
gicos,  nos servirán para proponer una nueva 
visión sobre los modos de vida en contextos 
domésticos de cualquier sitio.

El objetivo final de mi propuesta de investigación 
será demostrar los modos de subsistencia refleja-
dos en la disponibilidad de especies vegetales al 
interior de un pequeño grupo habitacional, para la 
fabricación de alimentos o de otro tipo de activi-
dades, por lo que la identificación de los restos 
arqueobotánicos arrojarán evidencia para com-
prender de una mejor manera la explotación de la 
selva media y alta durante el periodo en el cual 
fue ocupado dicho conjunto.
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nados con los procesos de fabricación y prepara-
ción de alimentos, además de cuestiones relacio-
nadas con las bases económicas de los antiguos 
habitantes de Mesoamérica y por consiguiente el 
uso y explotación del entorno inmediato, pueden 
ser vinculados a través del análisis arqueobotáni-
co pertinente; otros temas relacionados como las 
plantas usadas, los métodos de preparación de 
alimentos, áreas de actividad y trabajo, así como 
la subsistencia cotidiana a lo largo de la ocupa-
ción cronológica de los diversos sitios arqueoló-
gicos,  nos servirán para proponer una nueva 
visión sobre los modos de vida en contextos 
domésticos de cualquier sitio.

El objetivo final de mi propuesta de investigación 
será demostrar los modos de subsistencia refleja-
dos en la disponibilidad de especies vegetales al 
interior de un pequeño grupo habitacional, para la 
fabricación de alimentos o de otro tipo de activi-
dades, por lo que la identificación de los restos 
arqueobotánicos arrojarán evidencia para com-
prender de una mejor manera la explotación de la 
selva media y alta durante el periodo en el cual 
fue ocupado dicho conjunto.
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Figura 8. Fragmento calcinado de Zea mays, proveniente de las excavaciones del 
Proyecto “Paleoetnobotánica y arqueobotánica del grupo Limón de Palenque”. 

Fotografía Benito Jesús Venegas Durán.

La Paleoetnobotánica es una herramienta podero-
sa y útil, que ha llevado la discusión mas allá de 
los contextos de élite y el descubrimiento de las 
grandes tumbas y sus ofrendas hacia interpreta-
ciones más finas y discusiones más complejas, 
información no disponible en los textos epigráfi-
cos e iconográficos.

Hay muchos temas que se dan por sentado dentro 
de la arqueología y uno de ellos es precisamente 
los procesos de procuración y procesamiento de 
alimentos en el pasado, es momento de ir más allá 
y descubrir nuevas formas de comprender la rela-
ción del hombre con su entorno, es momento de 
entender nuestro pasado para comprender de 
mejor manera nuestro futuro.
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Con la clausura del 

taller infantil 

“Los Señores del 

Tiempo” del Museo de 

Sitio de Palenque, se 

llevo a cabo la obra 

de teatro el camino al 

Xibalbá, 

representando el viaje 

que realizó el 

gobrenante Pakal 

hacia el infrmundo.
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Esta tierra se suscita en las tierras bajas 
noroccidentales mayas, en el corazón de la selva 

lacandona se encuentra Lakamha’ lugar donde nacen 
las aguas.

Este es el templo de las inscripciones, mi
 recinto sagrado donde entrare al viaje al Xibalbá.

El ritual de preparación de Kinich Janabah Pakal para 
el viaje al Xibalbá, iniciando

 limpiándolo con copal, después con agua pura, se le 
aplicó una capa de cinabrio en todo el cuerpo, su 

ajuar funerario consistió en anillos en cada uno de los 
dedos en ambas manos, orejeras y una hermosa 

mascara de jade. Ya con su atuendo está listo para 
cruzar el río para llegar al Xibalbá. 

Durante el recorrido lo acompañan los dioses remeros 
quienes lo conduces a un viaje liminal en una canoa, 
tienen el papel de conducir las almas de los difuntos 

hacia el inframundo. 

Los mayas, concibieron los cuerpos acuáticos como 
espacios de comunicación y transición que separaban 

dos ámbitos totalmente distintos, el mundo de los 
hombres y el inframundo; en donde más allá de los 

límites míticos e históricos que rodean estas nociones, 
simbolizaron una frontera liminal que separó dos 

realidades distintas, potencializa y confiere sacralidad 
a estos personajes, al por un lado realizar la peregri-

nación correspondiente, pero sobre todo por el hecho 
de cruzar un cuerpo acuoso, acto que conlleva a una 

renovación simbólica.
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Esta tierra se suscita en las tierras bajas 
noroccidentales mayas, en el corazón de la selva 

lacandona se encuentra Lakamha’ lugar donde nacen 
las aguas.

Este es el templo de las inscripciones, mi
 recinto sagrado donde entrare al viaje al Xibalbá.

El ritual de preparación de Kinich Janabah Pakal para 
el viaje al Xibalbá, iniciando

 limpiándolo con copal, después con agua pura, se le 
aplicó una capa de cinabrio en todo el cuerpo, su 

ajuar funerario consistió en anillos en cada uno de los 
dedos en ambas manos, orejeras y una hermosa 

mascara de jade. Ya con su atuendo está listo para 
cruzar el río para llegar al Xibalbá. 

Durante el recorrido lo acompañan los dioses remeros 
quienes lo conduces a un viaje liminal en una canoa, 
tienen el papel de conducir las almas de los difuntos 

hacia el inframundo. 

Los mayas, concibieron los cuerpos acuáticos como 
espacios de comunicación y transición que separaban 

dos ámbitos totalmente distintos, el mundo de los 
hombres y el inframundo; en donde más allá de los 

límites míticos e históricos que rodean estas nociones, 
simbolizaron una frontera liminal que separó dos 

realidades distintas, potencializa y confiere sacralidad 
a estos personajes, al por un lado realizar la peregri-

nación correspondiente, pero sobre todo por el hecho 
de cruzar un cuerpo acuoso, acto que conlleva a una 

renovación simbólica.
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Las aguas simboliza la matriz de todas las posibi-
lidades de existencia, al llegar estas aguas los 
dioses remeros y los animales que lo acompañan 
lo transportan al comienzo, retorna al final de 
todo ciclo cósmico, existirá siempre, porque las 
aguas son siempre germinativas, encerrando en 
su unidad no fragmentada las virtudes de todas 
las formas. En la cosmogonía, en el mito, en el 
ritual, en la iconografía, las aguas llenan la 
misma función: preceden a toda forma  y sostie-
nen toda creación.

El agua permite que puntos separados físicamen-
te se conecten con espacios y tiempos distintos. 
Como psicopompo los dioses remeros velaron 
por la muerte de las personas y su tránsito al 
mundo de los muertos.

Al concluir el viaje por el río Pakal transciende y 
se transforma en parte de dios kawil, el dios de la 
fertilidad y agricultura, asociado al maíz.
Estando ahí se encuentra con sus ancestros: ix sak 
kuk – árbol del cacao madre de Pakal.

Ha  Naab Pakal – Ancestro guayabo
Ix Yohl Iknal – Ancestro zapote
Kan Mo Hix – Nance padre
Kan balam – Ancestro zapote 
Ix Yohl Ik – Ancestro aguacate

Es así como todos nuestros antepasados mayas 
renacieron en todos nuestros alimentos que hoy 
en día consumimos. Este es el legado ancestral 
maya y es así como nuestros ancestros viven en 
cada uno de nosotros mediante los alimentos y 
frutos de la región.
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